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A mis sobrinos: los que están
y los que quedan por llegar…














 


Entonces me ha preguntado si sabía lo que era el periodo.


Y yo le he dicho que si se refería a un periodo gramatical, sabía lo que eran una coma y un signo de admiración. […]


—¿Sabes lo que es una compresa?


—Claro, mamá tiene una caja llena en casa.


—¿Y sabes para qué sirven?


—Pues claro que sí —le he contestado yo—.


Mi mamá me dijo que son para quitar el polvo de los sitios difíciles.


 


FANNIE FLAGG,


Daisy Fay y el Hombre de los Milagros.


Ediciones B., Barcelona, 1996














[Introducción]


 


Cada día se me plantean dudas variadas en torno a la educación de los hijos. Recuerdo una consulta que una madre me hizo en mi programa de radio, hace unos años. Ella contaba que el profesor de su hijo era homosexual y tenía miedo por si esto se lo podía «pegar» al niño de alguna manera. No sabía cómo hablar de ello con su hijo y estaba realmente preocupada. En el programa que vengo haciendo en Telemadrid, una madre llamó preocupada porque había encontrado revistas porno en la habitación de su hija de 14 años; otra se preguntaba si el hecho de que su hija pequeña se frotara los genitales en la cama podía ser algo malo, e, incluso, pudimos hablar con un padre angustiado porque había tenido alguna erección cuando se bañaba con su hijo… También me preguntaron en otra ocasión que si el niño ve desnudo a los padres eso podría causarle algún tipo de trauma.


A todos ellos pude decirles que lo que pasaba con sus hijos era normal, y que no supone un trauma observar lo natural del desnudo, pero esta información no llega a ser suficiente. Hay que aprender a educar, entender la evolución normal de un niño, sus dudas, sus inquietudes… y actuar en consecuencia. Por eso decidí escribir este libro, para ahondar un poco más en todas estas cuestiones que a veces se quedan en el tintero.


A lo largo del libro verás que hablo constantemente en primera persona, dirigiéndome a ti, como educador/a. Quiero aclarar que no pretendo referirme a un sexo en concreto y que sí intento ponerme en la piel de quien lea el libro, ya sea el padre o la madre. Lo ideal sería que ambos participaran en la educación del hijo, pese a estar separados si es el caso. De igual manera verás que casi siempre aludo a «tu hijo» sin especificar sexo, pues me parece que iba a quedar demasiado pesado estar aclarando a cada momento si me refiero a niño o niña.


En realidad he querido, precisamente, desligar el género en la medida de lo posible y hablar en genérico —salvo excepciones— sobre la educación sexual. Evidentemente, hay algunas excepciones, probablemente los niños descubran antes que las niñas que les gusta tocarse los genitales, cosa obvia pues tienen el pene a su alcance desde que nacen. Sin embargo las niñas suelen enterarse de manera un tanto accidentada, porque pica la vulva o porque se frotan contra algo en concreto y descubren que les gusta. Estas peculiaridades no creo que alteren el proceso de comprensión de la sexualidad, que es en lo que he querido centrarme: en los descubrimientos, en las dudas y los comportamientos curiosos que a veces tanto nos sorprenden de los más pequeños.


Por supuesto, el libro también pretende ser una guía para los maestros y, en general, educadores, que a veces se enfrentan con cierto desconcierto a este tipo de cuestiones.


En la mayoría de los casos no quieren interferir en la educación de los padres, pero sería conveniente que tanto padres como educadores pudieran reunirse con frecuencia para evaluar ciertos comportamientos y modos de actuar hacia los niños.


También quiero aclarar que en este libro no pretendo profundizar en temas que exigirían actuación más concreta por parte de un profesional especializado, como pueden ser los abusos sexuales, transexualidad, etcétera. Mi única intención ha sido acercar al lector/a a los aspectos más evidentes de la educación sexual de los hijos y dar las herramientas necesarias para actuar en caso de que fuera necesario. Si surge un problema importante o una duda que preocupa mucho sobre un comportamiento concreto, entonces habrá que consultar con el/la pediatra, en primer lugar, y según lo que éste/a considere, con la persona que recomiende después.


Los temas que voy a abordar van desde el mismo nacimiento del bebé, las primeras preguntas, la primera vez que un niño se toca los genitales, los baños con sus padres o hermanos, los juegos con los amigos, el paso a la pubertad y, por supuesto, los abusos sexuales. Creo que son cuestiones cruciales en la educación de un niño y todos los educadores en uno u otro momento se han encontrado con una situación en cualquiera de estos casos. Muchas veces se reacciona o se actúa de manera equivocada, por puro desconocimiento. Estoy segura de que la mayoría de los padres desea llevar a cabo una educación sexual adecuada y evitar, con ello, problemas posteriores en la conducta sexual de su hijo.


En definitiva, mi única pretensión es esbozar las líneas de actuación de los padres y educadores hacia los hijos, para que puedan entender la sexualidad de manera positiva y sencilla.














[I]
Por qué educación sexual…
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A lo largo y ancho de la educación de tus hijos comprobarás que la cantidad de vicisitudes que se presenta en el camino es enorme. Está claro que ellos no te va contar todo lo que les preocupe, que tendrán que pasar por etapas muy duras en su desarrollo por sí solos. Sin embargo, siempre que hayan recibido un apoyo constante en su familia, tendrán sus propios recursos para sobrellevar lo que se les presente.


QUÉ NECESITA UN NIÑO…


Cuando una pareja decide tener un hijo, ha de tener muy presente que los niños necesitan cuidados constantes y que a partir de concebirlo, el hijo ocupa un lugar privilegiado en la familia. Con mucha frecuencia se tiende a minimizar los deseos de los hijos, porque se piensa que son pequeños y todavía no tienen edad para, digamos, «necesitar» o «desear». Es muy frecuente darles razones como «lo haces porque yo lo mando» o «cuando seas mayor lo entenderás». No es cierto. Cuando uno se hace mayor, no recuerda aquello que tenía que entender y se evoluciona con ciertas carencias que, de haberse atendido aquellos requerimientos, se podrían haber evitado. Lo que cuenta para el niño es la explicación del momento, los porqués de lo que no entiende o las explicaciones de por qué algo está bien o no está bien hecho.


Estos son algunos ejemplos de cosas que los hijos necesitan y que, a veces, a los padres les pasan inadvertidas:




	[image: Image] Por supuesto, ser un hijo deseado es la premisa básica para todo lo demás. Esto es obvio. Además, es necesario que el pequeño se relacione con todos los miembros de la familia, con otros niños, con gente de todas las edades para que así pueda encontrar sus referentes y desarrollar sus apegos de manera correcta. Cuanta más relación tenga con los demás, mucho mejor. Por eso, será muy positivo que se quede de vez en cuando con sus abuelos, o que pase ratos largos con tíos, primos, etcétera.


	[image: Image] Tiempo: eso que tanto escasea hoy en día es, quizás, una de las cosas que más demanda un crío. Necesita que le dediques unas horas al día para jugar, para hacerle reír, para ayudarle con los deberes, escuchar sus historias… Esto contribuirá a que aumente su confianza en ti y en los demás, y a ti te ayudará a estar perfectamente al tanto de su día a día y de sus necesidades y cambios.


	[image: Image] Que se tengan en cuenta todas sus peticiones. Esto no significa que todo lo que pida haya que concedérselo, sino que tu hijo tiene que saber que le has escuchado y que siempre estás abierto a sus necesidades. Si das poca importancia a lo que tú consideras pequeños detalles, el niño acabará aparcando sus propuestas y desconfiando de tu respuesta, y cuando quieras que comparta contigo algo será mucho más difícil lograrlo.


	[image: Image] Estabilidad en la relación entre sus padres. Como es natural, cuando el niño vive una relación estable entre sus progenitores, se siente más seguro y confortado. Si los padres demuestran poco acuerdo entre ellos, o se pelean con frecuencia delante del niño se le está generando gran inseguridad, acaba dejando de confiar en las personas y se vuelve terriblemente vulnerable. Tiene miedo a ser abandonado. Los padres tienen que procurar, por encima de sus diferencias, que sus hijos sufran lo menos posible las consecuencias de sus problemas, por eso han de mantener al margen a los hijos. (Un poco más adelante hablaremos de ello). Y, por supuesto, es importante que las decisiones que les afecten se tomen en privado, sin que ellos puedan ser testigos de lo que vosotros habláis.




Entre las muchas cosas que un hijo tiene que aprender de sus padres hay algunas fundamentales:




	[image: Image] Que el respeto y la responsabilidad son factores cruciales a la hora de comportarse. Es importante que sepa escuchar, que obedezca a sus mayores y que sea responsable cuando tome alguna decisión.


	[image: Image] Que aprenda la igualdad entre hombres y mujeres. Nadie tiene que someterse a los deseos o peticiones del otro y siempre hay que respetar lo que los demás quieran.


	[image: Image] Que sienta que su familia siempre le va a ayudar y apoyar, pase lo que pase. Es importante que aprenda a compartir los problemas con ésta, para poder buscar entre todos una solución adecuada cuando se presenten problemas.






El divorcio es una realidad que afecta hoy en día a multitud de niños y es, quizá, una de las cuestiones peor llevada por parte de los padres, que suelen poner en medio de sus desavenencias a los menores, causándoles verdaderos traumas y sufrimiento.





Cuando se resuelve romper una relación de pareja y los niños son capaces de entenderlo, es mejor reunir a la familia y con mucha serenidad hablar de las decisiones que se han tomado y de los planes futuros. Es importante asegurar a los hijos que ellos no tienen ninguna culpa de lo que ha pasado, asegurar, que tanto su padre como su madre les siguen queriendo igual que siempre, incluso más porque ahora es necesario que todos estén muy unidos. Ellos podrán seguir viendo a los padres como siempre y nada tiene por qué cambiar. Además, es vital también que ellos se expresen y se les deje decir en alto lo que sienten.


Efectivamente es muy importante que, ya que la separación es de por sí un brusco cambio, la vida del niño cambie lo menos posible. No hay que privar al hijo de ver a su padre y, por supuesto, jamás se debe castigar a la pareja sin ver a su hijo. Si lo haces, quizá logres hacer mucho daño a quien deseas mortificar pero has de pensar, lo primero, en tu hijo, y que él/ella necesita a su padre, probablemente, más que nunca.


EDUCACIÓN Y SEXUALIDAD


Cuando se habla de educación estamos abarcando todos los valores, inquietudes, normas, recursos y un largo etcétera: en definitiva, todas las armas que el hijo necesita para defenderse en la vida. Hace mucho tiempo un padre me dijo que a los hijos sólo hay que darles amor y ponerles límites y ésta me pareció una preciosa definición de lo que es la educación. La educación sexual no es una excepción ni un «apartado» que tratar de diferente manera y en momentos determinados. Es vital en la vida de un niño y esto es algo que espero descubras al acabar de leer este libro.


¿Por qué ha de ser tan importante? Porque, sencillamente, la sexualidad existe en nosotros desde que nacemos y la vivencia y expresión futura de esa parcela es sumamente importante para nosotros. De hecho, el bebé varón experimenta erecciones y las hembras lubricación vaginal nada más nacer, como veremos más adelante. Y no sólo eso: los niños, desde muy pequeños, se tocan los genitales, preguntan, curiosean, experimentan con otros niños de su edad… Son cosas que los padres no pueden pasar por alto y a las que hay que prestar la atención que merecen, porque los descuidos relacionados con la educación en este ámbito a veces se pagan muy caros, como nos tiene acostumbrados la actualidad: todos los días se oyen noticias de menores embarazadas, jóvenes enfermos de SIDA por no tomar medidas preventivas, abusos sexuales a niños…


Educar la sexualidad es entender ésta de manera positiva, lo que ayudará a evitar que un hijo se encuentre en una situación desesperada, que sepa decir no ante un posible abuso, que confíe en sus padres, que respete a sus mayores y semejantes, que cree buenos vínculos con sus hermanos y amigos… Todo esto se puede conseguir si los padres saben escuchar y atender las demandas de su hijo.


Se suele pensar que si no estás abordando el tema de la sexualidad directamente no le estás dando información al respecto a tu hijo. Esto es un error. Aunque no lo verbalices, de manera inconsciente, siempre educas sin apenas proponértelo. Con tus caricias, tus actos, tus comentarios, tus gestos… Incluso lo que no dices. Todo lo absorbe desde que nace. Todo influirá de manera positiva o negativa en la «construcción» del mundo interior del niño y en su forma de actuar y sentir la sexualidad en el futuro.


Como bien sabes, los niños se hacen cientos de preguntas durante su infancia y seguramente tendrán sus particulares juegos «de mayores» en los que imiten a sus progenitores. Todas esta manifestaciones, que veremos a lo largo del libro, hay que considerarlas como algo completamente natural. Por ello, es necesario que asumas tu protagonismo y aceptes que la educación sexual es algo más que hablar de dónde vienen los niños o de poner los preservativos a la vista cuando llegue el momento.


RESPUESTAS CLARAS


Una norma básica a la hora de hablar con un hijo es que siempre hay que responder con la verdad. Como es natural, cada padre sabrá a la perfección qué cantidad de verdad es capaz de asimilar su hijo y cómo deben hablarle o hacerle entender lo que pretenden que sepa. Si en algún momento dado te hacen una pregunta que no sabes muy bien cómo responder, no le des demasiada importancia. Lo mejor es que demuestres naturalidad y, por qué no, que perciban tus dudas. Trata de informarte y amplía la respuesta cuando lo tengas más claro. En el apartado de bibliografía, al final del libro, podrás encontrar un par de títulos que, seguramente, podrá sacarte de dudas.


Ten en cuenta que muchas de las cuestiones que te planteen te pueden poner los pelos de punta. Además, no olvides que todas tus creencias, vivencias y prejuicios estarán siempre presentes y habrá momentos en los que te sentirás realmente incómodo ante algunas de las preguntas de tu hijo. «¿De dónde ha sacado esa información?», pensarás, «¿Cómo puede preguntarme eso un crío tan pequeño?», «¿Cómo respondo a algo tan complicado?». Lo mejor es que trates de disimular tu sorpresa, y le pidas que te diga de dónde ha sacado esa información, antes de reaccionar de manera brusca. Una respuesta áspera por tu parte puede favorecer que le dejes terriblemente cortado y que a partir de ese momento, cada vez que tenga el impulso de preguntar, se retraiga avergonzado/a. Evidentemente, no te interesa fomentar esta actitud por su parte, así que mantén la calma. Pese a esas preguntas que sorprenden tanto en un momento dado, los padres tienen que hacer saber a sus hijos que siempre tendrán la puerta abierta para que puedan formular sus dudas e inquietudes.
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